
} O R G A N O  D E  L A  1 2  B R I G A -  D I V I S I O N

MILICIANO: L a  experiencia de 
tantos meses de lucha te h a  ense­
ñado qne en la  guerra no se debe 
perder la  m oral, pase lo  qne pase. 
Teniendo esto siem pre presente es 
com o estarem os en  condiciones 
de resarcirn os con  creces de cn al- 

qnier revés qne sufram os.
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A una derrota debe re s ­
ponderse con dos victorias
E C O N O M IC E M O S

Pronto se  cumplirán siete m eses que los m ilitarotes espa­
ñoles  en cordial cam aradería  con  el alto c lero y  la burguesía, 
se  sublevaron contra la República  y  contra la expresión de 
G obiern o  que ésta habia  sabido encontrar. En este corto  espa­
cio  de tiem po q u e  p arecen  siglos, ¡cuántas vidas queridas nos 
han sido arrebatadas! y  ¡cuántas enseñanzas n os  ha propor­
cionado esta guerra! Guerra cruel com o ninguna otra quizá 
registre la Historia, pero  a la vez saturada de un caudal de 
e jem p los que sin duda alguna, serán las  piedras fundamenta­
les  en que necesariam ente  tendrem os que edificar el edificio 
de la nueva sociedad.

U no de estas enseñanzas y  uno de estos  e jem plos en el 
cuál debem os prestar la máxima atención, es a no  dudar apli­
c a b le  a la función primordial de todo G obierno; la Econoroia .  
D e  todos es con ocid a  la necesidad de ser  eco n óm ico s  en  g ra ­
do superlativo, cuando se  trata precisam ente de perjudicar al 
Tesoro  Nacional, que es  nuestro T esoro ;  el T esoro  que siem ­
pre fué de los traba jad ores  y que sin em bargo  fueron éstos 
los  que m enos disfrutaron de él; ¿será ju s to  que nosotros,  que 
hem os carecido  de lo más ind ispensable,  pidiéram os ahora al 
G o b iern o  de todos, lo supérfluo? E sto  sin duda a lg u na  nos 
co lo ca  ante  el s iguiente lema; si N apoleón dijo que para g a­
nar la guerra se  n ecesitaban  tres cosas ,  «dinero, dinero y  di­
nero» , nosotros,  pueblo  español, traba jadores  esp añoles ,  no 
serem os quienes no com prendam os esta verdad m anifiesta y 
de una manera organizada por medio de los  cam aradas com i­
sarios, im pedirem os que se  m algaste  un cartucho, que se  des­
troce el calzado, que se inutilicen las prendas de vestir. El 
cam arada Largo C aballero  en su visita a este frente, en E l 
Escoria l,  dias pasados, se  quedó extrañado de la forma en  que 
vestían los soldados de la victoria que desfilaron ante él. ¿Es  
por que el G obiern o  no se ha preocupado que ios  m ejores  
vestidos sean  para los  com batientes ,  los m ejores  calzados, las 
m ejores prendas de abrigo? No. E s  que hem os tenido y  tene­
mos aún cierto  aire de sufic iencia  que nos impide guardar 
Mna prenda para ser repasada y  lavada. E s  m u cho más có m o ­
do, tirarla y  pedir otra.

P ero  esto, no  puede seguir así, de n inguna m anera, el que 
de esta form a procede, no  puede ser ni es antifascista; es un 
aliad® del fascism o o  un inconsecuente ,  al cual hay que ha­
cerle com prender, có m o  a la causa no se  la defiende sola­
mente con  el fusil.

Hay que ayudar al G obiern o  en todas las  m anifestaciones

de ia vida y  en la medida que sea  esa ayuda, la victoria esta­
rá más próxima. E n  esta guerra no podem os a legar  com o en 
períodos de régim en de opresión  para justif icar un derroche 
de material, «que el G obiern o  p ag a» ,  pues el G obierno  som os 
todos y  por lo tanto todos pagarem os.

Pensando detenidam ente la can tid ad  tan enorm e de p ren ­
das que se han repartido entre las  diferentes unidades y ver 
todavía a lgu nos cam aradas cu y as necesidades no están lo 
suficientem ente atendidas, no t ien e  por m enos que extrañarse, 
com o el presidente del C on se jo  de M inistros en E l Escoria l.  
V am os a  poner todos de nuestra parte el m áx im o de voluntad 
y  el máximo de esfuerzo en  evitar que esto s iga  sucediendo, 
en  ayudar a los cam aradas je fes  a  term inar de una vez con  el 
eterno problem a de la  ropa y del calzado y  cuando hayam os 
con segu id o  lo uno y  lo otro, p od rem os decir verdaderam ente 
y  con  orgullo , que som os co laborad ores ,  que so m o s  verdade­
ros revolucionarios en el m ás alto sentido de la palabra.

L eo n c io  C A N D ELA S

C u l t u r a
Una vez más, tenem os ne­

cesidad de hablar de los  tres 
heroicos m eses que llevamos 
com batiendo a  las  puertas de 
Madrid. Una vez m ás tam bién, 
tenem os que decir, que al jo ­
ven y  heroico  E jérc ito  Regu­
lar, que tantas piuebas^de a b ­
neg ación  y espíritu de* sacri­
ficio está dando, le faltan to­
davía a lgu nas cosas ,  que si 
bien a sim ple vista, o para la 
vista de algunos, no  son tan 
necesarias  com o el valor y  la 
audacia, yo, com o todos los  
que se  tom an la m olestia ,  si 
tal se puede llamar, de pensar 
un poco  profundamente sobre 
nuestra situación, creo  estar 
en lo cierto ai decir: La cultu­
ra, ha de ser en nuestro E jé r ­
cito , uno de los ingredientes 
que ju g arán  un papel impor­
tantísimo en  la elaboración  de 
nuestra victoria.

Ahora bien, para q u e  un

ideal sea  fuerte, al t iem p o de 
ser pensado por todos y  todos 
tener fe en él, es  preciso que 
sea  verdadero. Pero  el hacer 
o sten tac ión  de un ideal, no 
so lam ente  requiere que este 
sea verdadero, pues además 
de ser verdadero, es  preciso 
que sea comprendido. Siendo 
asi ,  tod os  y  cada uno daremos 
todo lo que som os, c o n  el 
com p leto  convencim iento  de 
por qué y para qué lucham os.

U n a  vez consegu ido  esto, a 
ios  que tuvieron los  m edios 
para  llegar a la cultura y  no 
tuvieron in teligencia  para asi­
milarla, podrem os gritarles a 
pleno pulmón: ¡Aprended ti­
ranos, profesionales  del láti­
go! V osotros  lo tuvistéis todo. 
S o lo  supistéis e m p l e a r  con  
«decoro», el privilegio sobre 
los  oprimidos. N osotros, to -

(P asa  a la  co arta  página.)
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EL POR QUE 
L U C H A M O S

C am aradas, h aca  ya más de se is  m eses que el proletariado 
español está  luchando y todavía hay cam aradas a los que no 
se  les  ha hecho  com prender el por qué lu cham os y  para qué 
lucham os. D ig o  esto  porque si estos cam aradas supieran el 
por qué de esta lucha, no plantearían conflictos ,  com o son  la 
cuestión de perm isos y  otros de esta  clase.

Yo, cam aradas, os digo sinceram ente : ¿Cuándo váis  a 
com prender que la guerra  no es  esto? Q u e la guerra toda, está 
llena de sacrific ios, y n osotros en esta  guerra, que es nuestra, 
lu cham os por un régim en hum ano m ás feliz, y  tenem os que 
arrostrar tod os  ios  sacrific ios, ten em os que darnos cuenta que 
lu ch am os por elim inar a todos los  parásitos y  barrigones que 
nos  han tenido atenazados toda la vida, lo  m ism o en la capital 
que el campo.

M e  dirijo a  los cam pesinos: tú, cam pesino, que toda tu 
vida h as  estado explotado; tú, que co n  tu esfuerzo muscular 
has enriquecido a ese tirano, que n u n ca  te  ha dado ningún 
d erecho , n i lo m ás elem ental para que pudieras vivir medio 
regular;  te digo: cuando estés  de parapeto, acuérdate q u e  toda 
la tierra que tienes  enfrente, que es tuya y  hay que ganarla, 
pero no se  g ana planteando conflictos ,  se g a n a  estando firme 
y  alerta.

Alerta siempre, lo m ismo los  obreros de la capital,  que 
tanto han luchado contra esa  chusm a, q u e  bien sabes, acuér­
date cam arada, cuando te  hacían salir de la fábrica  o del taller, 
porque pedias unas m iga jas  de pan. Todo eso, cam aradas, ter­
minará; terminará y  muy pronto; pero s i todos, lo  m ismo los 
obreros de la ciudad, q u e  el cam pesino, n o s  dam os cuenta de! 
por qué lucham os y  lo s  ben e fic io s  que v am os a tener, enton­
c e s  cam aradas, la lucha será m ucho más corta  y darem os al 
mundo entero  la sensación  de que el proletariado español es 
consc ien te ,  es  digno de toda la ayuda que n os  están prestan­
do todos los cam aradas del m undo entero.

T a m b ié n  os digo, cam aradas, que esta guerra no la g a n a ­
remos por la diplom acia  de G in ebra ,  no; la g anarem os con 
nuestro esfuerzo, con  nuesiro  entusiasm o, porque lucham os 
de una manera consciente,  porqu e som os los más y  los  m e jo ­
res, porque hoy ya hem os organizado el E jérc ito  del Pueblo 
potente', que es capaz de terminar, no con  el fascism o español, 
porque al fascism o esp añ ol lo aplastam os y  ya hace m ucho 
tiem po, sino tam bién co n  el fascism o internacional.

Asi que, cam aradas, ya  por hoy no os  digo más, que todos 
com o un so lo  hom bre, p o n g am os  nuestro granito  de arena 
para el edificio de la nueva sociedad, tan fuerte, que no habrá 
quien lo pueda derribar.

¡Viva el E jé rc i to  del pueblo!

¡Viva el G obierno  del F ren te  Popular!

[Viva ¡a  solidaridad internacional!

E L  C O M ISA R IO  D E L  P R IM E R  BA TA LLO N  

D E  LA 32  BRIGA D A

La verdadera condición de hombre de 

temple, se demuestra en los momentos 
más difíciles de nuestra vida.

POR EL SA C R I­
F IC IO  A LA  
V I C T O R I A★

E l sacrific io  es  lo que todos 
debem os im ponernos, pues é s ­
te será el m ejor  arm a con  que 
com batam os al fascism o, y  lo 
que nos proporcionará una rá ­
pida y  segura victoria, asi c o ­
mo la estabilización económ i 
ca después de consegu id o  el 
tr iunfo,para que nuestra patria 
llegue a ser lo que todos an­
helamos, un país progresivo, 
industrial y culturalmente, un 
pais en el que sintam os el o r­
gullo de ser esp añoles ,  por no 
haber consentido con  las ar­
mas en la mano y  con  la san ­
gre de sus heroicos  hijos, que 
la pezuña fascista  im pere en 
nuestro suelo, tra ic ionad o  por 
unos ensoberbec id os genera­
les que se llaman «nacionales» 
de una patria de ham bre y  mi­
seria, de paro y opresión.

D e este espíritu de sacrifi­
c io ,  tenem os ya muy buenas 
pruebas, tales com o el pase al 
E jérc ito  Popular, del glorioso  
5 .“ R eg im iento , con  sus 70 .000  
com batientes,  co n  sus heroi­
c o s  mandos, salidos d e  las 
mismas entrañas del pueblo; 
la transición táctica  en  estos 
graves m om entos in ternacio­
nales  del partido com unista; la 
participación de la C. N. T .  en 
el G  ibierno D em ocrático ; y la 
próxim a alianza juvenil de las
F. 1, J .  L. co n  las  J .  S. U., que 
con tanta eficacia  laboran  por 
el triunfo en  ias trincheras, 
donde han caído sus m ejores 
dirigentes.

E stos  y otros m u chos  sa c r i­
f icios h a n  contribuido a la  
asom brosa  creación  de nues­
tro E jérc ito  R eg u lar  Popular, 
potente y disciplinado, y  que 
día a día fortalece su organi­
zación , la que se ve reflejada 
en la heroica defensa de M a­
drid y  en nuestros ataques a 
C órdoba; e n  la consecu ción  
del M ando U nico , habiendo 
contribu id o  todo esto  a ganar 
posiciones en  e l  extranjero, 
donde se  creía  nuestra causa

perdida, s iendo esto la causa 
de las vacilac iones de ciertas 
dem ocracias, que van volvien­
do de su error.

T anto  en  la guerra com o 
después de ella, debe  persistir 
este espíritu  de sacrif ic io  y no 
disminuirle aun cu an d o  el e n e­
migo perm anezca inactivo en 
las tr incheras ,  pues no hemos 
de olvidar que los de ta quinta 
colum na acechan  em boscados, 
para volcar sobre n osotros  to­
do el veneno de sus b a ja s  in ­
tenciones, tratando de romper 
nuestra unidad, valiéndose de 
ese e n g e n d r o  repugnante y 
extem poráneo llam ado t r o s -  
k ism o, tratando asi de vengar 
el desprecio  que el pueblo la ­
borioso ruso le  ha hecho a su 
inspirador.

Espíritu  de sacrif ic io  para 
acatar la disciplina militar, y 
para estar en  la retaguardia 
ayudando a los que por ella 
dan su vida en las  trincher¿ s, 
espíritu de sacrific io  debido a 
las organizaciones y partidos, 
para e jem plo  de los co m b a ­
tientes, no  estab lec ien d o  p u g ­
na en distintos en say os  sobre 
lo que será la futura sociedad, 
pues hoy  por hoy  no debem os 
más som etim iento que a la fiel 
expresión de la voluntad na­
cional,  reflejada en las e le c c io ­
nes del 16 de febrero y  que 
representa el G o b i e r n o  del 
F rente  Popular.

A catam iento  por lod os  del 
servicio militar obligatorio  con 
las privaciones que motivan 
la organización  y  norm aliza­
ción del serv ic io  de transpor­
t e s ,  Intendencia  y Sanidad , 
con  ob je to  d e  que cada uno 
esté en  su debido puesto y 
desde él rinda el provecho su­
ficiente para beneficio  de ta 
causa q u e  n o s  e s  c o m ú n :  
Aplastar al fascismo.

I. M A R O T O  
► *★ ★ ***********★ **★ ★ ★ *★ *

LEED l U A N C E ”
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S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

DEL MOMENTO 
A C T U A L

E n  E s p a ñ a  a c tu a lm en te  
s e  e s tá  v iv ien d o  u n a  g u erra  
d e  in v asión , e l  ía s c is m o  in ­
te r n a c io n a l n o  r eg a tea  n a d a  
p ara coiwe^uír vencernos, y  
l o s  c a p it a l is ta s  m u n d ia le s  
lo s  a y u d a n  con  su  d in ero ,  
s in  c o m p r e n d e r  q u e e l t r iu n -  
f o  e s  d e  n o s o tro s , d e  lo s  
o b r e r o s ,  porgue s o m o s  lo s  
m á s  y  l l e v a m o s  t o d a  la  
razón .

L a  J .  S . U. e s tá n  h a c ie n ­
d o  u n a  la b o r  f r u c t í f e r a ,  
p u e s  t ie n e  a  to d o s  lo s  jó v e ­
n e s  en  la  g u e r ra , y a  en  la  
r e ta g u a r d ia  o  en  la  van g u ar­
d ia , p e r o  t o d o s  a b s o lu ta ­
m e n te  t o d o s ,  c o o p era n  a l  
s e r v ic io  d e  l a  ca u sa  p r o l e ­
ta r ia .

y  lo s  q u e  n o s  e n c o n tr a ­
m o s  en  lo s  d is t in to s  fr e n t e s  
l a c h a n d o  c o n tr a  e l  fa s c is m o  
d e b e m o s  d e  p e n s a r  y  d e c ir :  
S i  e l  f a s c i s m o  t r iu n fa r a  
¿ q u é  s e r ía  d e  n osotros? P o r 
e s o  cu an to s  s a c r i f ic io s  h a ­
g a m o s  en  lo s  m o m e n to s  p o r  
l o s  q u e  a t ra v e sa m o s , son  p o ­

cos, y  h a y  q u e  lu c h a r  con  
c o r a je  h a s t a  vencer.

E l  t r i u n f o  d e  n o so tro s  
s ig n ific a  l a  m u e r te  d e l  f a s ­
c ism o  en  e l  m u n d o  en tero ,  
p o r q u e  v en c ien d o , esa  g ran  
m a sa  d e  p r o le t a r io s  a le m a ­
n es ; i t a l ia n o s  y  p ortu g u eses , 
q u e  h o y  no p u e d e n  h a c e r  
n a d a  p o r q u e  s u s  t ir a n o s  lo s  
tien en  m a n ia ta d o s , s e  le v a n ­
ta r ía n  y  lo s  a p la s ta r ía n .

Jó v e n e s  s o c ia l is t a s  u n if i ­
cad os , l ib é r t a n o s ,  r e p u b l i ­
ca n o s  y  sin  p a r t id o ;  P a ra  
a p la s t a r  d e f in it iv a m e n te  a 
l a  b e s t ia  fa s c is ta ,  s e  n ec e s ita

u n ión , y  en  e s to s  m o m en to s , 
s in  p e r d e r  d e  v is ta  a l  en e­
m ig o  q u e  ten em o s  d e la n te ,  
d e b e m o s  h a c e r la .

E s to  e s  lo  q u e  o s  p id e  a 
to d o s  un jov en  u n ificad o .

O n o fr e  S O L E R

PERDIDAS
E l cam arada Federico  Itra- 

re jos, ha perdido una pulsera 
chapada de oro , en un paque- 
tito co n  una carta.

La persona que se la haya 
encontrado , debe  devolverla 
en  esta R edacción.

•
Al miliciano San t iag o  A lon­

so  Rata  se  le  ha extraviado 
una cartera, conten iendo un 
termómetro y docum entación.

S e  ruega al que la haya en­
contrado la devuelva a esta re­
dacción de AVANCE.

Civi l ización cristiana
E l p u e b l o  reaccionario  y  

desmoralizado no cree  ya en 
las instituciones q u e  habían 
elevado el im perio de F ran co  
a su mayor grandeza, caídos 
y a  en  las  supertic iones más 
groseras, no  v e n  por todas 
partes, m ás que funestos pre­
sagios, cenizas de aquello  que 
fué una realidad fraguada a 
espaldas del pu eb lo  h ero ico  y

abnegado. Los actos vandáli­
c o s  de cobard e  desleaitad, de 
burla capitalista h a c i a  n o s­
otros, preñaron de nuevo a 
F ran co ,  de su fenecido fuero 
militar, que al,  para él apaci­
ble ca lorcillo  g e r m a n o ,  en­
cum bró y  dió el ser a  los pri­
m eros re toños de su inm inen­
te  y definitivo fracaso. Permí- 
tom e decir q u e  el fascism o

i t * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * *  * * * * ! * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * .

liR c o n c e j o ,  c a f l i a f R i l a s
E ste  c o n s e jo  va dirigido a los  m u chos  ca ­

maradas que inconscientem ente  lab oran  en 
pro de la cau sa  de nuestros enem igos, por­
que laborar en favor de nuestros enem ig os 
es ei no procurar conservar las ropas y  d e­
m ás utensilios que n o s  son  necesarios ,  el 
mayor tiem po posibie , así co m o  el de jar  la 
m unición tirada en los  parapetos, dando lu­
g ar  co n  ello  a que haya un gasto  inm enso e 
innecesario ,  y si o s  guiáis  de mi con se jo  y 
m iráis  por todo, com o nuestro que es, evi­
taréis  el que algún dia nos sea  necesar io  lo 
que hoy derrocháis  y no lo tengam os, al 
m ismo tiem po que este gasto  se  puede e m ­
plear en adquirir m ás elem entos para com ­
batir al adversario y  con  ello  subir u no  de 
los  peldaños que n o s  es necesario  subir para 
estar a la altura desde la cual podam os 
aplastar al fascism o de una vez para siempre.

V icente PINILLOS

s e  v e r a

A V A N C E  E S F E R A  TU 

D O N A T I V O  P A R A  E L

K o m s o m o l

internacional, no es más que 
la putrefacción, la d esco m p o ­
sición  del capitalism o con el 
b eneplácito  de los  santos p a ­
dres y  de l o s  padre-santos. 
C onsc iente  y  refractario  a es­
to, el pueblo español s u p o  
ahogar en su cuna al vástago 
de F ran co ,  q u e  cargado de 
veneno h it leriano cual co la  de 
reptil da sus últimas y cr im i­
n ales  sacudidas.

V oy a ocu p arm e de lo que 
no quisiera, pero ellos me lo 
ex igen . ¿No invoca com p añe­
ros, tanta sangre  vertida, el 
am or del género  hum ano, me­
jo r  que lo hicieron nunca los 
padres de la iglesia, los  papas 
y dem ás falangitas?

No podem os considerar c o ­
mo un progreso  la inírodu- 
ción del ca to lic ism o, m áxim e 
al situarse la co n cep c ió n  ca ­
tólica, la ig lesia  en suma, al 
nivel de los  bárbaros y  de los 
supertic iosos germ anos.

La  R ep ú blica  y  con  ella  la 
c ienc ia  española, no olvidarán 
tuvieron que soportar luchas y 
persecuciones v io lentas  para 
reconqu istar  paso a p aso , el 
terreno que perdieron e n c o n ­
trando siempre en  nuestro ca ­
mino la iglesia  cató lica  osten­
tando en  la m ano el fusil y  ia 
pistola, j a m á s  el evangelio. 
Por eso m alos ca tó licos  os  te­
n em os que decir. Nuestro p u e­
blo, el pueblo dem ocrático  e s ­
pañol, quiere ser  ilustrado y 
docto, n o  florece en la atm ós­
fera sofocante de las  superti­
c i o n e s  re lig iosas :  Vuélvese 
aném ico  entre las  secas  y  frias 
fórm ulas de vuestras arcáicas  
enseñanzas y  cr im inales  e je m ­
plos. T en em o s un d ogm a a b s o ­
luto: La to leran cia  en el m u n ­
do de las  ideas, la b en ev o len ­
cia  en el dom inio  de la vida 
práctica y la fe en la noble 
causa que defendemos.

G reg orio  G . C A R D O SO  

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

- LA GENERACION PRO LE­

TARIA ESPAÑ OLA ACTUAL, 

NO C E D E R A  AL E M P U J E  

D E L  F A S C I S M O  J A M A S ,  

PO RQ U E E S  I N V E N C I B L E .
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P á é.4 A V A N C E

La g lo r ia  del 
t r i un f o
( D i á l o g o  e n  e l  p a r a p e t o )

E n  tos m ism os parapetos 
pude sorprender una pequeña 
conversación  de dos cam ara­
d as ,  que por parecerm e algo 
interesante quiero hacerla  pú­
blica.

A lm agro.— ¿Tú c r e e s  que 
debem os participar todos de la 
g loria  del triunfo?

B ern ab eu .~ | N o  I Participa­
rem os en partes directamente 
proporcionales  al esfuerzo y 
beneficios aportados para ga 
nar la guerra.

A.— ¿Y el que no ha aporta­
do nada?

B . — Pues no tendrá derecho 
a nada.

A .— ¿Por qué?
B .— P u e s  m u y  s e n c i l l o .  

¿Por qué luchamos?
A .— P o r  la igualdad, liber­

t a d . . .
B .— B u eno , bueno, basta. Si 

lucham os por eso, tú mismo 
vienes a la  razón. M ientras 
nosotros estam os su jetos a una 
disciplina, d i s c i p l i n a  férrea 
que la guerra n os  ha impuesto 
por pura necesidad, exentos de 
diversiones, etc., e llos  están 
haciendo io que les da la g a ñ a .  
¿No es  verdad?

A,— S í .
B .— M ientras n osotros co ­

m em os y vestim os acop lán d o­
n os  a  las necesidades de la 
guerra, e llos  visten, co m e n  y 
beben  com o gustan.

A.— E so  s i que es  verdad.
B . — L u e g o  en estos m om en­

to s  son  nuestros antípodas.
A.— Y nuestros zánganos.
B . — B u eno ; y  com o nosotros

lucham os, además de lo  antes 
dicho, por el progreso y  la cu l­
tura, después tenem os que e l i­
minar por fuerza a  los  e lem en­
tos indeseables y  adem ás ha­
cerles  participar del esfuerzo 
que tenem os que realizar para 
reparar nuestras pérdidas.

A.— ¿Y si después no parti­
c ipan tam poco de ese  esfuerzo, 
com o lo están haciendo ahora?

B .— S o b r e  esa  pregunta qui­
zás pueda dudar; lo  que no 
dudo es «que no participarán 
nunca de la g lo r ia  del triunfo».

Cam aradas que seguís inac­

tivos, sabed todos que debe­
m os aportar un esfuerzo apro­
piado a nuestros m edios de 
a lcance , para acortar el cam i­
no de la victoria, y  el que no 
lo haga que tenga presente lo 
que piensan l o s  verdaderos 
defensores de la causa.

¡Viva nuestra victoria íinall

V icente C E R D A  

^illllillllllllillllllllllllllllllllllllllllU

\ a  V a  n  c  e \  
i  espera tu dona- | 
I tivo  p a r a  e l  |

I K om som o l |
iiiiiiiiiiiiiiiiiM iiiiiiiiu iiiiim iiiiiiiR
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¡QUE I M P O R T A I
Surge la  nieve, iqaé im porta al centinelal,
si es un soldado ro jo  de la  nueva Espada obrera.
La nieve p ara  él es nna ca r ic ia  del invierno ro jo , 
por eso la  soporta sereno, con  valentia  y a rro jo .
Aguanta la  nieve y el frío  com o los ro jo s  soldados, 
y  espera la  orden del mando p ara  avanzar sin  reparo 
y poder dar libertad  a lo s seres oprim idos de aquel lado. 
iQné im porta la  nieve y el frío  a  los centinelasl, 
si tienen la  sangre ro ja , com o de m asa ob rera,
capaces de destruir a l fascism o saogríento a llá  en sns m adrigueras; 

(Qué im porta al soldado cam pesino la  ventisca y lo s hielos), 
s i com baten con las  arm as en la  mano a aquellos asesinos de los

(pueblos.
por eso  siem pre están a lertas, firm es y en sus puestos; 
porque defienden la  R epública, la  L ibertad y el Progreso.
Tú eres, soldado del pueblo, h ijo  de m adre obrera, 
por eso defiendes lo tu yo, tus fáb ricas, tus tierras, 
tu libertad , la  de todos, y  la  República nuestra.
C on esa  m oral, soldado, nad a te  puede im portar
que vengan rubios y b lancos, vendidos, a  pelear,
pues en momento oportuno, con pnntería certera ,
h arás  cae r uno a  uno a los qne quieren h acer a nuestra E spaña ex-

(tran jera . 

S . VILCHES

C u l t u r a
(Viene de la  prim era página

dos, solo  recib im os de vuestra 
« c o m p a s i ó n »  latigazos de 
odio, rencor y  desprecio. Pero 
hoy, podem os presentaros el 
fruto de nuestro esfuerzo. N os­
otros h em os consegu ido  que 
la cultura llegue a todas par­
tes. Y hoy, g racias  a esto ,  p o ­
dem os con iem plar  con  satis­
facción una hum anidad d icho­
sa y  feliz.

P. R O M E R A L

U L T I M A  
H O R A

P a r te  o f ic ia l  d e l d ía  1 0  de 
f e b r e r o ,  a  la s  2 1 ,3 0  h .

E n  los  sectores del Jaram a, 
G u ad ala jara ,  S o m o s i e r r a  y 
G uadarram a ligero  fuego de 
cañón, sin co n secu en cias  por 
nuestra parte.

E n  este último punto se han 
presentado dos cab os  y  cu a­
tro soldados de caballería  y 
c in co  paisanos.

En A ranjuez se ha presen­
tado un fugitivo.

E n  las primeras horas de la 
n o ch e  de hoy, la c r i m i n a l  
aviación facc iosa  ha bom bar­
deado el pueblo de Alcalá de 
Henares y  hospital de la Cruz 
R o ja ,  produciendo la muerte 
a una m u jer y  c in co  niños.

E n  Madrid, a Ja s  veinticua­
tro horas de ayer el enem igo 
atacó duram ente nuestras p o ­
siciones de L a  E sca leri lla  y 
La C ascada, siendo rechaza­
dos, p r o d u c i é n d o l e s  ba jas  
vistas.

D u rarte  la n o ch e  pasada y 
a las diez horas  de hoy, tam ­
bién atacó nuestras posicio ­
nes de E l  P l a n t í o ,  siendo 
igualm ente rechazados.

Sin n inguna otra  novedad.

r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
Imprenta am bulante de la  
32 B rigad a. - 3 .a  división

Ser antifascista no es llevar tal o cual
c a r n e t ,  es  e s ta r  
c o m p e n e tra d o  con 
las esencias de los 
partidos que lo son I32B 3v DIVISION I
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